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DE LA

M O N A U Q U IA  ESPA Ñ O LA .

ARTICULO U .

La persona del 
Rey es sagrada é In­
violable y no está 
sujeta á responsabi­
lidad. Son responsa­
bles los Ministros.

ARTICULO 26.

Las Cortes se reú­
nen todos los años: 
corresponde al Rey 
convocarlas? suspen­
der y cerrar sus se­
siones, y disolver el 
Congreso de los Di- 
putados; pero con la 
obligación, en este 
ultimo caso, de con­
vocar otras Cortes, y 
reunirías dentro de 
(res meses.

Sección oíicial.
La Gacela de lipy no contiene intisun deore 

lo, orden ni parte oticial de los ejércitos*

FO L L im X .

E  NOVIEMBRE DE Í839.

Hao felicitado á S. H. por los acalTVeciiDien« 
los de las proviocias del Norte.

Varios vecinos de Huerto Tajar, proviocia de 
Crinada.

El ¡(iteadenle y  empleados de Hacienda de 
Guadalajira*

DTELO, O EL ECO DEL COMERCIO

O, levvare, my lord, o f  \ealousf.
S b a IwSp e a h e .

El Eco del Comercio blasona y ha blasona­
do siempre de amor á 1. patria y à la libertad^ 
abnra bien, el amor, como todos quien mas 
quien meaos leueinot esperioientado, es una pa­
ilón tirana que abasalla la razón y trastorna el 
juicio; no es, pues, estrabo que el Eco t'inga co* 
■no enamorado sus locuras y manías. Entre es- 
las es la mas naioral é íohemite al amor, la 
U>9s comuu en lodo apasionado amante, la de 
los celos, crueles torcedores del coraiou que 
itligeu el ànimo, y le entristecen , agriando y 
tornando desabrido el carácter mas dulce y apa­
cible; esto le incede al Kco. Su amor le tiene lo» 
co de zelos, y de aqui nace sii aspereza y malo» 
modos, su proneoslon a la ira, su estremada 
luspicacia, su incesante mal humor : de otra 
niauera, créanmelo VV., otra cosa seria, que él 
de su natural es buen muchaclio.

Y que loo celos (o que padece do hay du* 
darlo à 00 estar de todo piiobo ci^os. El lie- 
ne amor á la liberlad y teme, como todo celoso, 
que otros gocen del objeto de su amor *, él ama 
la patria , y como todo amante quiere que la 
patria sea toda , sola y enteramente para él. 
¿Dónde hsy cosa mas natursl ?

Continuemos nuestras observaciones"., y ve­
temos que el carácter de la eoíermedad. maniá­
tica de| Eco está completamente declai'ado. El 
merito le adusta y le hace sombra, coi.no á lo­
do zeloso, que apenas ve delante de si u'.n hom 
bre gtlan , entendido , dincrelo, y adoro ado de 
<>uciiat prendas, luego al. ;puato le mira c> Vn odio

Crónica Estranjera.
SUECIA.

Stokolmo J5 de octubre.
El gobierno francés ha reclamado contra los 

exnrbilanles derechos del Stind, sin duda quiere 
también ver á la Dinamarca entenderse con 
Ilambttrgo y Lubeck.

AUSTÍll.V.

ViENA 31 de octubre.

Esta noche ha llegado el príncipe de Metter* 
nieb. Se dice que el canciller superior áulico, 
conde MiUowsley va á dar su dimisión y que 
será reemplazado por el principe de Lobkwilz.

INGLATERRA.

Londres 5 de noviembre.

Graves tíesórííenes en Xewport. Sanjrien*
ta lucha entre los carlistas y  la tropa.

(Dtl Mornlng Herald.)

Escriben de Nrvvport con fecha de ayer i  à 
las dos de la tarde lo siguiente:

.Los esrtistas están posesionados de esta 
ciudad. Esta mafia unos a.000 de los mas furi, 
hundas de entre ellos dirigidos por Erosi. el 
ex'magistraüo y demagogo cartista, tnarcharoo 
sobre esta plaza desde las montanas vecinas ar­
mados con fu.siies, pistolas, picas, espadas y 
Otras arinss ofen.sivas, llevando á demás, según 
se asegura, dus.cañones pequeños, y al momen* 
lo priiicipiaruo a atacar violeulaineiite el cuifi- 
cío de Weslgale en donde estab.'ii reunidos lo.s 
magistrados. En vista de e.sto se inanuó venir á 
la tropa sin pérdida de tiempo, y como el ataque 
era feroz y encarnizado , la fuerzi armada se vió 
precisada à hacer fuego sobre los agresores, 
de los cuales han caídu algunas muertos; unos 
dicen que son to; otros los hacen subir á 20; 
yo he visto á 9 tendidos en la plaza y otros 
vanos ciiya.s heridas parecen mortales.

El regimiento numero 4S se ba portado con 
mucha bizarría cargando sobre los carlistas y 
aiiuyenláodotos en lodss direccicnes: á no ser 
por la briliaule conducta de estos militares tal 
vez la cindad no seria en este momento mas que 
un inooton de ruiuas. Los carlistas eu su fuga 
tirabau las armas, de las cuales se bao recogido 
mas de son.

«.Acabo de saber que el mayor J. Philipps 
está herido en un brazo y en el muslo. Kl gefr 
de los carlistas Ernst se ha escapado y le teme 
que vuelva à atacarnos esta uoche.Uoa numerosa 
bandada de sus secuaces han marchado sobre 
Urecoo, pero leugo entendido que hay allí 40u 
hombres de tropa, de modo que serán reciUidoH 
aqueitus cual correspoode. Uicese también que 
esta nuche se proponen atacar la cárcel de .Mon- 
moutb y poner en libertad al gefe carlista 
Mr.Víocent.

encarnizado , porque teme que su dama fije en 
él Jus ojos y le riuda su alvedrio. Asi, ni mas ni 
meaos sucede al Eco del Comercio con cíerlos 
hombres á quienes llama en el impulso de sus 
zelos ,iovel/anistas, ¿Y qué son ¡oveilaaistas? El 
Eco mismo lo bs esplicado diferentes veces. Son 
los iodividiios de uua sociedad secreta conocida 
por la de Jovellanos. Tan secreta es efectiva­
mente esta sociedad , que nadie la ha visto ja* 
más ni sabe de su exisleocía , inclusos aquellos 
mismos á quienes acusa el Eco de ser miembros 
de ella: admirable estremj du reserva que no 
tiene ejemplar en el mundo , y que poue i  los 
tales jovellauistas en «I caso de decir cuando 
los nombra el Eco io que el famoso médico de 
Molière decia de su propia ciencia: « 'Diable em- 
poate <1 je le suvocs !» ¿Si seré yo médico y no 
habré caído en ello? La denominación no deja 
de ser también chistosa , porque tanto tiene de 
Jovellanos esta supuesta sociedad, seguu la pin* 
tan sus denunciadores, como del divino Reden­
tor y de su espíritu tenia últimamente la eslin* 
guida compañía que tomó el nombre de Jesus; 
¿ien que eu esto de nombres y títulos no sue 
len andar los hombres ajustados á la verdad y 
propiedad de las cosas, de que es buen ejemplo 
ese mismo Eco, que se titula del Comercio , sin 
que hasia ahora baya podido averiguar persooa 
humana que es lo que hay de mcrcauUl eu sus 
columnas.

Mas dejando aparte las digresiones, que, co< 
mo dicen los retóricos, viíaníéíc fagiendœ que 
sunt, repito que contra los jovellaoistas es con­
tra quiene; mas zeloso se muestra el Eco amante 
déla liberlad y déla patria. Sus recelosaou,vu9t> 
vo à decirlo, bario masque fundados, porque 
las personas á quienes el pobrs zeloso calumnia 
con aquel dictado, son preci*oments lis de roas 
mérito, las que en la nación brillan y sobresa­
len por su saber, por sus virtudes, por sus ta­
lentos, por sus antecedentes politicos , por su 
acreditado anhelo de contribuir con obras posi­
tivas á la felicidad de esta patria à quien el Eco

I d b v  6.

Ya estamos mas tranquilos. La autoridad hi 
mantenido el orden con vigor. La tropa ha ma* 
nifestado una decisión estremada y los carlis­
tas disperso« han dejado iá muertos, 10 i he­
ridos y un crecido número de fusiles, pistu- 
ias y picas; se ha aprehendido algunos corifeos 
cuyo proceso va à instruirse, y sin embargo eran 
lo menos 18,000 hombres los que armados y 
coa continente amenazador gritaban á ia piier- 
tj de una posada , única posiciou ocupada por 
un m-i\re, algunos constables y unos 40 so!* 
dados. Preciso es á la verdad que los ingleses 
estén poco amaestrados en materia dé moti­
nes ó que los gefes tengan bien poca energía.

Confiamos en que los corifeos, carboneros y 
herreros de Neuport Merthy y otros pueblos 
no teodráo valor para rehacerse y volver á ani •

aullar al reducido otimero de defensores del or­
eo público. Se esperaban refuerzos de "Wool- 

wick y de bristol. E-to proporciona á los lurys 
non ocasión magnílica de declamar contra los 
niinislrns. Pern si las cosas no mudan de aspec­
to, el minialerío vencedor de los alborotos, no 
tiene que temer aciisacioues iii:s graves. Pare­
ce ser que esta pobUcion del pjis de Gales es­
tà compuesta de gentes ignoraules que ni aun 
bablao el idioma inglés. Los hombres no couo- 
cen mas que las necesidades y mejuras materia 
les. Se dice que hace largo tiempo miran con 
ojeriza al gobierno que les ha quitado el dis­
frute gratuito de algunos terrenos de dominio 
de la corona. Por consecuencia puede crearse 
que la política ha r,:pr;senlJdo eu este molio un 
papel suballci no, , ijue lo.io >-1 negocio ha sido 
dirigido con n t-hk imprudencia.

I deu.

Las dliimas noticias de Neuport son mas ía- 
voiables ; sin embargo, se hsu enviado refuer­
zos á marchas forzadas y se hao hecho bastan­
tes prísiooes.

Se cree que las desgracias ocurrid.'S impedi­
rán á los carlistas couliuuar «o sus funestos pro- 
jecios.

€ 1  D U o t e .
M<\DRID Í6 DB NOVIEMBRE.

Se van estrechando las üistaiicias, por 
días, por horas, y aun por minutos, !Min- 
gnna esperanza hay de avcticiicia entre ({ule- 
oes á pelear se preparan, y por otra parte 
aprieta el tiempo dejaudo ya poco Inj^ar á dis 
lacioDcs* Los tibios se acaloran, los dudosos 
se resuelveu, los neutrales se ven precisado- 
á adherirse á un partido eulre los dos que 
están entre ai en pu^na* Por un lado la tira» 
uía revolucionaria sin máscara, sin hipocre­
sía, se proclama resuelta á transtornarlo to­
do, quitando fondos al gobierno y dejando 
el servicio público desatendido, ó rompien­
do en tina rebelión que declara legítima 
auoqne medio la cundene cii cele mumen- 
to por ¡noportuiia* Por el lado opuesto se 
conciertan cuantos en iiii transtoruo mas

con todo su amor oo ha causado mas que pe. 
aares y lágrim;is, á quien el Ero, como lodo 
amaote poseído de impuros deseos , se e-mpeña 
en desmoralizar y corromper*

Naturales son, pues, lus zelos del Eco, que 
eofu reciclo por ellos y ciego cual otro Otelo, ame­
naza S su querida con sacrificarla á su venganza. 
El mioisterio, prenda de amor con que su ama­
da brinda tal vez 8 los jovef/nairrar sus enemi­
gos, es la principal causa del ciego frenesí que no 
puede ocultar el Eco, es el móvil de su pasión 
zelosa, es el fatal pañizue'o de üesdéuioua ,. es 
la diadema de Edelmira, e.s en fin, el dije funesto 
que hace esclamer á Caliche en el saioele.

Si la Curra me hic¡«ra e! gatuperio 
de entregar el zorongo á nii coolrario.... 
infeliz-..!.... infeliz..!

Así, y no de otra maoera esclama lodos los 
días el Eco vn medio de sus ze'osos delinos, pí- 
diendocon furiosoafan el ministerio. ¡El minis­
terio! grita enfurecido y desencaj«lo ; el minis­
terio.........  dadme al instante el ministerio.-
The handherchief, gritaba del mismo modo 
el furioso Otelo, ihe handketch'iej, there's ma- 
l^íc in the web q/'¡t:" el panizuelo, venga el pa- 
ú íz i i k Io . . . .  u u  encanto se encierra en su tejido.

El encanto que pera el Eco encierra el minis­
terio sabido es de todo el mundo; pero e.ste nue­
vo Otelo, mas cruel todavía que el moro de Ve* 
uecía, siempre promete males y desventuras á su 
idolatrada la patria : sí el pañizuelo hubiera sido 
entregado al celoso africano, DesJémona DO hu­
biera sido asesinada; pero con este otro no hay 
escape: sileentregan el ministerio, ¡pobre Espa­
ña! si 00 se te vniregan y él lirga a verle en po* 
der de sus enemigos, ¡pobre Espina! El Otelo es­
pañol coucitirá contra ella las pa^iimes de la 
plebe, escitará á Is Jesobedisocia, predicara á los 
motines, clamara por los asesinatos, v/... ¿quién 
sabe si llevará mas adelante su osadía? ¿Ue qué 
DO es capaz la ciega furia de un zeloso? Ese jiu

Diez cuartos.

ven un «laño gravísimo á la nación, y uo 
perjuicio no menor al interés privado. Lo» 
pseudo-progresUtas hacen la intimación pa­
ra que se lea dé posesión del poder luegOj 
luego, y no encubren para qué le quieren y 
le van á usar si le logran, diciendo que es 
para perseguir, par» castigar y p»t» 
muden las cosas coníplctameate de situación, 
cayendo todo lo que está alto, y subiendo 
á su lugar cuanto está por abora en mas 
baja esfera. Iglesia, aristocrácia de casi— 
quiera clase, de cima, Ue riqueza, de laica­
to y saber, odiosas todas á la muchedumbre 
y á ana envidiosos caudillos, hombres por 
todo aspecto inferiores ,  aun cuando de bas-* 
tinte capacidad para capitanear á quienes 
íntelectualmente nada valen, deben caer al 
empuje dei progresa que para progresar 
ha menester poner los píes sohre amouto- 
nadas ruinas. De estas ha quedado el nom­
bre por apodo á uno de los cabos princi^ 
pales del bando á que aludimos, el cual 
personage, si triunfa con sus allegados, cou- 
vertirá eu becbo lo que fue declamaciou, lle­
gando á gritar libertad para sí y los suyos 
sobre destrozos y despojos de cuanta cous» 
titula antes de su triuufo la agena y públi^ 
ca libertad y ventura. No bay recurso, pues; 
«{uieu tema la batalla previendo sus resul­
tas, ha de preveer asimismo que aun es- 
cusaudo la primera, de las segundas no pue­
de escapar, haga lo que hiciere. Y pocos, 
poquísimos «lias quedan para qiic la inacción 
sea por nuestra parte dcrriiU; para que 
el coutrarío logre cumplidamente su íoten- 
to. Nos dirán quizá <|ue declamamos, pero 
no llevará razón quien lo dijére, pues ca*« 
sos hay, y uno es el presente, eu que pa-> 
rece declamación esponer con claridad y 
un tanto de fuerza io que nos amenaza y 
está próximo á caernos cnciiua. Ademas, 
las deiuoslraciones están agotadas. Dias ha­
ce que están publicados los manítiestos don • 
de se pone patente la justicia de nuestra 
causa: algún tiempo va ya que hemos dicho lo 
que en nuestro sentir conviene y urge hacer 
en este momento , y ahora ya se La mcucs- 
ter el tono apasionado qne escita y avigora 
á los coinhatieutes i  la hora cu que em­
pieza un serio combate.

Pero si aun se pretende hacer pausa, y 
deliberar, tampoco nos uegamos á ello* 
Veamos, pues, si nos hemos aventurado 
mucho, si hemos sido arrebatados por un 
ardor loco al traer las cosas al {>uuto en que 
están, y ponernos eu situación de cruda 
guerra* Veamos si la paz es todavia posible

¿Qué pide la grey llamada progresista «5« 
patriota? El mando. ¿Para qué le quiere? 
Va lo hemos dicho. ¿Se le |>ucde dar? Na­
die que tenga juicio creemos que responda 
coa uu sí á esta pregunta nuestra*

raraenlo real estampado al principio y como en- 
cabezamieolo de sus furibundas declamaciones, 
ese cuotidiano desacato contra una persona au» 
gusta, y nunca respetada del Eco, ¿qué otra cota 
es sino uua amenaza sorda que parece decir co­
mo Caliche:

Si Cristina me hiciese el gatuperio 
de dar el ministerio á mis contrarios....
infeliz.....; infeliz...,! Mas le valiera
perecer à las manos de don Carlos; 
ó que el sangriento conde de Morella 
sola se la eoconlr.irá en despobl:do; 
ó caer en las garras de Palillos 
sin defensa, sin guardias, sin soldados..,-' 
que provocar dei Eco «¿el Comercio 
el enojo, con tal desaguisado.

Oh horror! horror! horror! ¿lla.sla donde 
te lleva, infeliz, tu pasión celosa? O, órir«jre mi 
lord, oj¡ealousy, guardale, guardale drl móns- 
truo de los ojos verdes, que una vez apoderado 
de nosotros nos conduce à los mayores criine-, 
oes; y sobre todo, y» que tcngis zelos, onuia de 
los ojos de los drmas Ui debilidad, porqii- como 
dice una de las enamoradas damas de Tirsode 
Molinii , contestando à las quejas de au amante

Anda, ameres, que estas loco: 
tener celos y encubríllos 
es amor, prro pedíllos 
es estimarte á tí en poco.

Amante desgraciado de la libertad, contem» 
pía que la libertad no hade ser para ti solo: vio« 
lento enamorado de la patria, déjanos nn peda» 
cito de patria siquierapara nosotros lo« pobres
jovellauistas.....Mira que no llegue el día en qu«
le desengañes y arrepientas de tus zelos como 
el moro veaeciano.

El Fatudiantb.
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